
Para que el mal no le acuda,
Machucando una ave cruda
En concho de vino hervido
Y si el mal se ha recojido
Agréguenle hojas de malva
Y por la mañana, de alba,
Sámpenle un baño en el rio.

Si esta ayuda no le opera
Es por falta de sustento;
Denle, pues, por alimento.
Las raíces de escorzonera;
Pónganle parches de cera
A ámbos lados del sentido,
Con tabaco bien molido
Y en papel que no esté ajado,
Y si el mal tiene encontrado,
Tómele el pulso Cupido.

La receta que he cantado
Es del médico choapino,
Que la mandó con destino
A un joven enamorado;
Y si éste que tengo al lado
Padeciere de ese mal.
Bien la puede hacer usual
Seguro de su eficacia,
Verá concluir la desgracia
De esta enfermedad fatal.
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